
 

 

 

 

1 – Segura:  

Una mujer segura no es 

una mujer súper poderosa. 

Sólo es una persona que 

sabe manejarse, 

entenderse, criticarse y 

quererse. 

2 – Visionaria: 

Reconoce sus emociones, 

pero usa su razón para 

templar sus reacciones. 

Gobiérnate por la sabiduría 

en lugar de la insensatez.  

3 – Equilibrada: 

La mujer es la base 

fundamental de la 

sociedad y una mujer en 

equilibrio puede contribuir 

con la reconstrucción de la 

estructura actual del 

mundo entero.  

4 – Positiva: 

Es una excelente guía para 

afrontar los sentimientos 

negativos mediante el  

 

 

 

 

 

 

 

 

desarrollo de tu propia 

autoestima, el 

conocimiento de ti misma 

y el hábito de pensar y 

actuar positivamente 

incluso en las situaciones 

más adversas 

5 - Enfocada:  

Mujeres que persisten, que 

no se rinden, que no 

desmayan, mujeres que no 

se dejan arrollar por las 

situaciones, sino que viven 

en lo sobrenatural. 

Aquellas que no se dejan 

dominar de sus emociones. 

Mujeres virtuosas, mujeres 

de impacto, mujeres que 

valoran lo que Dios les ha 

entregado. 

 6 - Organizada: 

Una mujer organizada 

logra lucirse mejor porque 

encuentra tiempo para 

dedicarse a sí misma, a su 

cuidado y belleza. Aun con 

un hogar que cuidar y 

limpiar, aun con 

responsabilidades, hijos y 

mucho quehacer… una  

 

 

 

 

 

 

mujer que se organiza bien 

se ve bien.   

 7 – Comunicativa: 

Sabe expresarse 

abiertamente; participa 

con eficiencia y destreza en 

todas las esferas de la 

comunicación y la sociedad 

humana.  

8 – Actualizada: 

-Admiten sus defectos 
-Sabe cuándo decir no 
-Escuchan 
-Están abiertas al amor 
-Piden ayuda 
-Admiten sus sentimientos 
-Dejan ir la culpa 
-No son envidiosas, se --
alegran de los triunfos de 
otros 
-Una pareja no es 
indispensable 
-Crítica y autocrítica 
-Su cuerpo le importa, pero 
no es lo determinante. 
 

 

 

 

 

 

8 De marzo 

Entonces el Señor Dios hizo caer al hombre en un profundo sueño, y mientras dormía, le sacó una costilla y cerró la carne 
sobre el lugar vacío. Y de la costilla que le había sacado al hombre, Dios formó una mujer. Se la llevó al hombre y éste 
exclamó: 
"Esta sí es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Esta será llamada mujer o hembra, porque ha sido formada 
del hombre". 

 


